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ASEDIO GENÉRICO A LAS RELACIONES SOLDADESCAS 
DEL SIGLO DE ORO 
Francisco Estévez 
Universidad Carlos III de Madrid 
La autobiografía arrastra como género un nudo gordiano ya tradi-
cional simbolizado en el fallido, por impreciso, intento de concretar 
sus cualidades intrínsecas, aquellos rasgos distintivos que lo separan 
de otros géneros literarios colindantes1. Tal dilema lleva parejo otro 
de no menor calado como la problemática de fechar el nacimiento 
de la literatura autodiegética, rastrear sus antecedentes, analizar su 
crecimiento. Un breve recorrido por la historia de la autobiografía 
permite descubrir a una crítica transnacional, sesgada por chovinista, 
que en vez de desatar el nudo autobiográfico ha decidido cortarlo, 
como hiciera a las bravas Alejandro Magno, llevándose los bueyes a 
casa propia e izando la bandera de la literatura del yo en suelo patrio, 
cuando no reivindica el carácter autobiográfico como rasgo propio 
de un pueblo en exclusiva, siempre coincidente con la nacionalidad 
del crítico, prescindiendo de otras latitudes y países con igual o ma-
yor derecho literario. En España, sin embargo, desconocedores de 
nomenclatura más precisa, y ocultos bajo los hiperónimos de vidas, 
memorias, relaciones, se cobijan durante largo tiempo textos autobio-
gráficos, como atestiguan las relaciones soldadescas del Siglo de Oro. 
Aun de estilo austero, incluso conciso algunas, la auténtica concien-
cia del yo vertida en tales modelos narrativos establecen un hito en 
dicho género, y el escaso asedio tradicional que ha recibido este re-
 
1 De Man, 2007, p. 146. Críticos como Georges May, Gusdorf o Starobinski ya 
señalaron la inadecuación de ciertas etiquetas como género, estilo autobiográfico. 
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pertorio delata la inobservancia del enérgico germen autobiográfico 
que pulula en dichas relaciones Al observar con atención tal cajón de 
sastre, podremos delimitar con más precisión ciertos problemas auto-
diegéticos, como el de la ausencia de definición genérica que inscribe 
a esta peculiar forma literaria de manera falaz en un fenómeno tradi-
cionalmente romántico y, por lo tanto, no anterior al siglo xviii.  
Efectivamente, desde Lejeune en adelante resulta dogmático ligar 
la narración autodiegética con la evolución de la conciencia interna. 
Rousseau se convertiría entonces en el primer eslabón. Y, aparte de 
ser considerado texto fundante, se tendría como libro de vital impor-
tancia al inclinar la escritura hacia la reflexión interna. Por el contra-
rio, y en el caso de nuestras relaciones soldadescas y aparte de su 
condición militar, es sabido que en el horizonte cultural del Siglo de 
Oro resultaría una impertinencia hablar en semejante modo íntimo 
de uno mismo, lo cual no implica una ausencia de la conciencia del 
sí mismo ni de la propia evolución espiritual. La posición de las rela-
ciones soldadescas resulta así inversa a la adoptada por Rousseau en 
sus Confesiones, lo cual no empece a su consideración y estudio en 
clave autobiográfica2. 
Urge, pues, un repaso de la crítica del género autobiográfico que 
centre sus preocupaciones en sus siempre borrosos límites y esclarez-
ca, de una vez por todas, los reales puntos de partida del género sin 
apropiaciones chovinistas. En efecto, la dificultad de establecer un 
criterio ecuánime en torno al linde que como género literario debie-
ra trazar la autodiégesis y la consiguiente nebulosidad crítica pertur-
ban la observación autobiográfica. Sin embargo, respecto a la apari-
ción del vocablo autobiografía las dudas, por fortuna, se difuminan y es 
generalmente admitido que la nomenclatura se acuñara en los ester-
 
2 Levisi, 1984, p. 241: «la autorreflexión se oculta detrás de estrategias narrativas 
porque la lengua misma no proporciona un vocabulario preciso para exponer de 
modo satisfactorio los estados psicológicos». Según concreta Philippe Lejeune, este 
tipo de relato merece llamarse autobiográfico cada vez que dicho ser histórico hace 
hincapié en su vida individual y, particularmente, en la historia de su personalidad. 
Desde el siglo xviii, tiende a ejercerse, preferentemente, mediante «el relato retros-
pectivo en prosa que un ser histórico [«une personne réelle»] hace de su propia 
existencia». Y entiende que «la escritura del yo» es un producto histórico que se 
desarrolla en el mundo occidental a partir de finales del siglo xviii y como tal expre-
sa un rasgo o síntoma específico de este período y formación social (ver Lejeune, 
1975, p. 14). 
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tores del Siglo de las Luces3. Parece que, en consonancia con la his-
toria de otros géneros literarios, el rango de identidad impreso en un 
vocablo exacto como reconocimiento a la autobiografía resulta pos-
terior a buena parte de la producción que se enmarca bajo tal rótu-
lo4. Sin embargo, la mayoría de relaciones soldadescas cumplen el 
requisito de relatar su vida individual, en concreto la historia de su 
persona. Pero ya en la biografía se expone, como entendía Dilthey, 
«el hecho histórico fundamental de una manera pura, completa en su 
realidad». Podemos afirmar que hay una legitimidad de la aproxima-
ción autobiográfica a la historia notoria, que ha sido ocultada rele-
gando unos textos y con ellos la importancia de una literatura nacio-
nal frente a otras.  
El sesgo teórico por parte de alguna crítica, de Lejeune5 en ade-
lante, y favorecida por errores de apreciación entre los nuestros, co-
mo el de Ortega y Gasset al negar la tendencia del español a la litera-
tura confesional6, ha privilegiado el olvido de cierta producción 
española previa con fuerte raigambre autobiográfica. Se perpetúa de 
esta forma la confusión de tomar el punto de madurez de la autobio-
grafía —entiéndase al caso las Confesiones del filósofo francés de 
1789— por el de gestación o formación del género7. El análisis prac-
ticado por Rousseau no divulga novedad, aunque consagrara el gé-
nero, sino respuesta a una demanda lectora y reconocimiento públi-
co a la subjetividad moderna que ya inaugurara dos siglos antes 
Montaigne. Cierto es que las Confesiones instauran la normalidad en 
 
3 Gusdorf, 1975, pp. 59-63 y May, 1982, pp. 20-22. 
4 Buena prueba de ello pueden ser los varios y corpulentos volúmenes de la His-
toria de la autobiografía de Georg Misch.  
5 El seminal artículo de 1973 proponía como definición de autobiografía «un ré-
cit retrospectif en prose qu’une personne réelle fait de sa prope existence, lorsqu’elle 
met l’accent sur sa vie individuelle, en particulier sur l’histoire de sa personnalité 
[…] le texte doit être principalement un récit…, la perspective, principalement rétros-
pective… le sujet doit être principalement la vie individuelle… C’est là question de 
proportion ou plutôt de hiérarchie: des transitions s’etablissent naturellement avec 
des autres genres de la littérature intime (mémoires, journal essai), et une certaine 
latitude est laissé au classificateur dans l’examen des cas particuliers». Resulta revela-
dor que Bloom, en su alarmado El canon del ensayo, fije el paradigma de la literatura 
autobiográfica moderna también en Rousseau. 
6 Como buen repaso léase el artículo de Caballé, 1986, pp. 39-49. 
7 Se puede seguir la denuncia del narcisismo crítico y la instauración del modelo 
francés como modelo de consagración del género autobiográfico en Prado, Bravo y 
Picazo, 1958-1959, pp. 99-125 y 228-237. 
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la práctica intimista, prueba de ello es la rapidez con la que se suman 
a la instauración del molde otros como Gibbon, Alfieri o Franklin 
con sus respectivas narraciones, por mencionar algunos casos cele-
bres. La señal inequívoca de madurez en un género es la capacidad 
de que este observe con detenimiento su propia condición, paso 
seguido normalice la misma y, al encontrar vocablo con el cual ser 
bautizado, de manera inapelable, se proclame. La maduración del 
narrar autodiegético, de una manera u otra, se da pues a partir de 
Rousseau al obtener con ella patente de corso literaria. En la cues-
tión autobiográfica, tomada la madurez por su nacimiento, se ha 
relegado la verdadera adolescencia e infancia del género a un cajón 
de sastre donde se apilan documentos, textos, manuscritos que debi-
éramos revisar para comprender en rigor y con profundidad las ansias 
escriturales del yo y las vetas mayores que gobiernan tan desaforada 
escritura. Sin embargo, consagrado el falaz cliché del tardío naci-
miento autobiográfico, el resistente lapsus se fortalece con el pasar del 
tiempo.  
A pesar de todo, bien sabemos que la generación espontánea no 
es común en el florecer de modelos literarios. En efecto, y por refe-
rirnos en exclusiva al ámbito hispano, el germen colado de rondón 
por el Lazarillo8 permite a Cervantes alborear una conciencia artística 
que proyectará una larga escalada del «yo» con brillante apogeo a lo 
largo del Romanticismo, oportuna écfrasis de aquel continuo ascenso 
tiene por resumen el cuadro Viajero frente al mar de niebla, de C. D. 
Friedrich. En el Renacimiento se produce la huida hacia el «yo» 
alentada por el descubrimiento de la intimidad, del alma y la poste-
rior subjetivización e interiorización de tales conceptos; a semejante 
dinámica responde, no acaso, la proliferación del autorretrato rena-
centista. La autobiografía, o su bosquejo, representaba así una técnica 
cabal ya atisbada en la novela sentimental del Siglo de Oro9. Una 
nueva concepción del mundo reivindica el valor del individuo; atrás 
quedaban importantes jalones conquistados como la toma de con-
ciencia pública del hombre que proclamara la autodefensa de Isócra-
tes o el albor de la autobiografía en el examen de conciencia de San 
Agustín —cercanas palpitan otras influencias cristianas decisivas en 
 
8 Por cierto, la primera novela moderna, aunque no aparezca en todo el libro 
dicha palabra, y recordemos la teoría de Américo Castro según la cual «el autobio-
grafismo del Lazarillo es solidario de su anonimato». 
9 Rey Hazas, 1982, p. 71. 
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nuestro género como la Vida de Santa Teresa, a pesar de su nítida 
función doctrinal—. El progreso de la conciencia del sí mismo exigía 
como necesaria la creencia profunda en el individuo, como subrayan 
Gusdorf, May y Bajtin10; ese proceso se aquilata de forma progresiva 
tras el bostezo del medievo y plasmación gráfica de ello es el libro 
que se ensalza como metáfora de uno mismo, vaticinado por Mon-
taigne en la dedicatoria de sus Ensayos: «Así, lector, soy yo mismo la 
materia de mi libro»11, además de emanciparse del arte medieval al 
redescubrir la libertad dispositiva y bañarse en un tono íntimo muy 
propicio al caldo autobiográfico. Con el cogito de Descartes el mundo 
se aglutina dentro del «yo» y el «yo» dentro de sí mismo. Las condi-
ciones antropológicas y culturales allanaban de este modo la madurez 
de una forma literaria diferente. En efecto, la onda de irradiación del 
«yo» crecía con fuerza gracias a los modelos del coloquio de Erasmo, 
al método expositivo del Lazarillo, a la radical novedad del empleo 
de la primera persona para el relato inventado12. Pero no desearíamos 
aquí dar la impresión de tópica retahíla de precursores de escritura 
autobiografía, sino advertir los mecanismos que facilitan la progresiva 
aparición de tal tipo de escritura. Una historia atenta del género de-
biera observar la pulsión irrefrenable que conduce a la narración del 
«yo» aun en la ignorancia de insertarse en un género preciso favore-
cido, entre otros azares, por «el erasmismo doctrinario [que] fue hos-
til a la literatura de ficción»13 y fomentó una intensa búsqueda de 
cauces nuevos para la narración. 
Un segundo problema que afecta de lleno a toda narración auto-
diegética es el conflicto permanente producido en su seno entre lite-
ratura e historia. Si tras la lúcida lectura de Rico resulta que la reali-
dad es falaz en la Vida de Lazarillo de Tormes, y de sus fortunas y 
adversidades, pero su verosimilitud pertinaz y constante, comproba-
mos que la autobiografía, al ser precisamente literatura, resulta verí-
 
10 Gusdorf, May y Bajtin, 1989, p. 287 
11 Montaigne, Ensayos, p. 47. 
12 Aunque difieran en función y significado, el relato autobiográfico que fray 
Antonio de Guevara pone en labios de Andrónico, la Historia de Clareo y Florisea, el 
Asno de oro, el Crotalón, el Diálogo de las transformaciones y la Cárcel de amor utilizan 
procedimientos autobiográficos (Lázaro Carreter, 1983, p. 31). Supo bien resumirlo 
Márquez Villanueva, 1994, p. 288: «La técnica autobiográfica es el gran descubri-
miento de la quinta década del siglo».  
13 Bataillon, 1977, p. 608. 
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dica14. Además, la excesiva coherencia lógica de la autobiografía 
narrada anula el objetivismo de la historia, como aclaró Gusdorf. Esta 
peculiar lectura y escritura de la experiencia en clave autodiegética es 
por sí sola factor de realismo15Sin embargo, Paul de Man desequili-
bra la balanza a favor de la ficcionalidad de la escritura autobiográfica 
en contra de su base referencial, de su estatuto de veracidad16. El 
relato autodiegético siempre resulta pues un genero más creador que 
referencial17 y en ello late buena parte de su «literariedad». En defini-
tiva, el «yo» literaturizado resulta a la postre una construcción verbal 
a la cual «no empece que la autobiografía sea propuesta y pueda ser 
leída […] como un discurso con atributos de verdad»18. La auto-
biografía y sus parientes genéricos, como escribe James Olney19, son 
una forma de metáfora en la que el «yo» actúa como referente y el 
mundo externo como horizonte por comprender: 
 
When the manner really cannot be separated from the matter and 
when the style is the book and the man, or when style, doubly meta-
phoric, mythic, rhythmic, simbolic, is what the book is about, then, as 
the Essays, the Quartets, and the Memories, the autobiography is duplex 
[…] The act of the autobiography and the act of poetry, both as creation 
and recreation, constitute a bringing to consciousness of the Nature of 
one’s own existence, transforming the mere fact of existence into a real-
ized quality and a possible meaning. In a certain sense, autobiography 
and poetry are both definitions of the self at a moment and in a place.  
 
En resumen, si la autobiografía se mezcla fácilmente, por ejemplo, 
con los esquemas de la novela de formación, la permeabilidad entre 
los confines de la historia y la literatura, ¿dificulta valoraciones? En la 
teoría literaria cada dos por tres rebrota la cuestión del realismo, la 
brumosa distinción que separa ficción y realidad y la sutil barrera que 
separa la autobiografía del relato en primera persona. El mismo lector 
que acepta como ficción la narración del Lazarillo cae en la trampa 
de pensar que la Vida del capitán Contreras es, por el contrario, una 
 
14 May, 1982, p. 102. 
15 Bataillon 1981, p. 37. 
16 De Man, 2007, p. 148. 
17 Ver Villanueva, 1991. 
18 Pozuelo Yvancos, 2006, p. 43. 
19 Olney, 1972, pp. 43-44. 
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autobiografía rigurosa20. El raudal de verismo histórico que arroja el 
texto literario permite que a nivel de recepción podamos recurrir al 
pragmatismo italiano del «se non è vero, è ben trovato». Bruss hace 
una observación similar en el sentido de que podemos leer textos 
pasados o de otras culturas con las convenciones de lo que conside-
ramos hoy autobiografía21. Además, la autodiégesis resulta por fuerza 
un género fraudulento desde su nivel más externo. Sabemos de an-
temano que el autor escatima uno de los episodios más interesantes 
en la vida de cualquier ser humano, el suceso que crea la explicación 
definitiva a la suma de experiencias inolvidables: su propia muerte. 
Cervantes lo presagia bien cuando Pasamonte responde ofendido a la 
burla de don Quijote: «¿Cómo puede estar acabado […] si aún no 
está acabada mi vida?»22. Si el final de la narración, y con ella del 
protagonista forjado, viene elegido por el propio narrador, la inter-
rogación subyacente apunta hacia la propia organización del discurso, 
esa cadena última de sentido crucial en literatura. ¿Hemos de creer 
que el orden de narración de los sucesos en una autobiografía res-
ponde a la exacta sucesión cronológica del azar de la vida? ¿No será 
más bien una hábil manipulación que responde al capricho del arte, a 
un programa calculado de antemano con el fin de potenciar los efec-
tos narrativos? Del mismo modo cabe plantearse el cálculo premedi-
tado de los silencios, cómo y por qué se obvian ciertos aconteci-
mientos relevantes en la vida del autobiografiado y cuál es la 
modificación que implican en el resultado final del texto. 
La recepción de las relaciones soldadescas del Siglo de Oro desafía 
a la actual investigación autobiográfica por lo que suponen de recrea-
ción o ficcionalización de historias autodiegéticas vividas entre finales 
del siglo xvi y mediados del xvii. En efecto, la voz relación, tan gené-
rica como ambigua, encierra varias acepciones desde su procedencia 
latina relatio, -onis, pues comprende tanto la acción y efecto de referir 
 
20 A tal punto llega semejante deformación que Levisi (1984) llega a calificar el 
texto del capitán como la mejor autobiografía de soldados del siglo xvii y Etting-
hausen lo califica de «genial» (1988, p. 14). Incluso se ha querido estudiar el uso 
indirecto libre como auténtica garantía de autobiografía, cuando en realidad es otro 
recurso narrativo utilizado con magisterio por parte de Contreras (Girón, 2002). 
21 Bruss, 1991, pp. 62-79. 
22 Claudio Guillen proponía a Pasamonte como fundador del género picaresco, 
lo cual implicaría, al ser autor de una autobiografía, fundador del género autobiográ-
fico. 
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como la de relatar, en narración o informe, cualquier acontecimien-
to, situación, suceso y actividades personales o institucionales, entre 
otras. La relación que aquí nos convoca es una relación de méritos, 
también conocidas desde el siglo xvi con los nombres de resumen 
de…, memoriales y otros. A tales efectos se consideraban méritos el 
conjunto de actitudes plausibles que nacen dignas de aprecio y pre-
mio a una persona. Y por servicio se entiende el mérito que se lograba 
sirviendo al rey, al Estado o a otra entidad y persona. Tales relaciones 
tenían fuerte conexión con las hojas de servicios propiamente dichas, 
que en sentido militar contenían y constataban escuetamente otra 
clase de prestaciones: destinos cumplidos, excedencias, permisos, 
recompensas y castigos, dentro de cada destino o Cuerpo. Las marcas 
de veracidad en estas narraciones autodiegéticas militares son de vital 
importancia en una época en que «la historia era oficial, censurada o 
autocensurada»23, sin que constase de momentos privados e íntimos. 
La obra histórica era un claro instrumento de propaganda, por lo que 
numerosos panfletos y relaciones aparecen tras la consolidación de 
una Historia general de España de Juan de Mariana (1592 en latín y 
1601 en español). Las relaciones se convierten así en el «órgano» 
oficioso de la monarquía y del gobierno del conde-duque con las 
que informar, dirigir y manipular a la opinión pública; en suma, 
justificar los nacionalismos estatales24.  
Mientras el imperio español caminaba hacia su ocaso, la necesidad 
de hilvanar relaciones merced a sus propiedades autodiegéticas cae en 
una suerte de moda literaria entre los muy numerosos soldados que 
acudían a la Corte a solicitar remuneración por sus servicios, plazas, 
destinos o ascensos, acogiéndose al fuero militar. Deambulaban ocio-
sos, harapientos y pobres gran número de soldados veteranos preten-
dientes de alguna que otra merced. Zabaleta llega a afirmar como «de 
las necesidades de la república y de los merecimientos de los hombres 
se hace un pretendiente. Este viene a la Corte, que es la fuente que 
distribuye los premios»25. 
 
23 Domínguez Ortiz, 1992, p. 114.  
24 Usunáriz, 2007, p. 108; Jover y López Cordón, 1986, p. 358; Ettinghausen y 
Elliot, 1984, p. 537. 
25 Juan de Zabaleta, El día de fiesta por la mañana y por la tarde, Madrid, Castalia, 
1983 [primera parte, Madrid, María de Quiñones, 1654; segunda parte, Madrid, 
María de Quiñones, 1660, p. 211]. Alonso de Contreras se avergüenza de estar en la 
Corte, sabedor de su situación: «no teniendo con qué sustentarse, que allí parecen 
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España resultó así un terreno cultural fértil donde se desarrollaron 
con pujanza dichas relaciones tendentes a un tipo de narración que 
favorece el descubrimiento del propio individuo. Entre otros conta-
mos con Alonso de Contreras, Miguel de Castro, Jerónimo de Pasa-
monte o Domingo de Toral y Valdés. De este último capitán y su 
relación con transcripción del códice H 55 al tomo LXXI de la Co-
lección de documentos inéditos para la Historia de España, realizada en 
1879 por Martín Fernández de Navarrete, conocemos bien poco 
aparte de lo que él mismo consigna. En 1905 es recopilada con tími-
das valoraciones históricas en el volumen Autobiografías y memorias de 
Manuel Serrano y Sanz. Más adelante, ya en 1956, José María de 
Cossío incluye a Domingo de Toral en una reducida nómina en la 
que constan Jerónimo de Pasamonte, Alonso de Contreras, Diego 
Duque de Estrada, Miguel de Castro para su Bibliografía de autores 
españoles bajo un epígrafe de mayor justicia, Autobiografías de soldados 
(siglo XVII). Habrá que esperar al excelente ensayo de Pope, La auto-
biografía española hasta Torres Villarroel, para situar dichas narraciones 
en su justo término, siendo por desgracia un trabajo poco leído. Allí 
se amplía quizá con algún exceso la nómina que establece Cossío con 
los siguientes nombres: Leonor López de Córdoba, Diego García de 
Paredes, Martín Pérez de Ayala, Santa Teresa de Jesús, Diego de 
Simancas, Esteban de Garibay, Diego Suárez, Estebanillo González y 
Diego de Torres Villarroel. En el 2000 aparece un nuevo estudio al 
respecto que retoma la sagaz interpretación del profesor Pope.  
Estas relaciones soldadescas, donde brota el germen autobiográfi-
co por encima de la función militar, objetiva y funcional de la natu-
raleza del texto, deben ser estudiadas a conciencia por separado y en 
conjunto26. Con ello desterraremos un prejuicio secular injusto para 
con nuestra literatura nacional. 
 
mal los soldados, aunque tengan». Ya en 1598 tenemos información de una pro-
puesta para solucionar el desamparo de la indigencia castrense en la Corte y de los 
militares pretendientes con la creación de «una congregación de caballeros de cari-
dad, calidad y hacienda, soldados viejos [que se ocuparían de] solicitar y favorecer en 
el Consejo de Guerra de V. M. el buen despacho de los capitanes, soldados y otros 
oficiales que vinieren a pretender a esta Corte, para que sean premiados y acrecenta-
dos y para que se les pague lo que se diere de sus sueldos que no ha podido cobrar» 
(citado en Cristóbal Pérez de Herrera, Amparo de pobres, «Discurso nono. Al rey don 
Felipe, nuestro señor, del ejercicio y amparo de la milicia destos reinos», p. 267). 
26 Este artículo resulta una matización y, en parte, ampliación de otro mío: «La 
cuestión autobiográfica a la luz de una relación soldadesca», en prensa. 
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